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H a b la re m o s  b o j  de las m odas  de caba­
l l e r o . — E l  p a n t a l ó n  p l c g a d o b a v u e l t o  á 
tom ar  dei- ididarneute su a n t ig u a  boga 
este ve rano .  Es tos  pan ta lones  no t ienen 
los pl iegues con igua ldad ,  pues solamen­
te hácia el  medio  debe ir to do  el f runce .  
No son m u y  anchos ,  y  ban  de  d i sm inu i r  
hasta a ju s ta r se  per fec tam en te  á la  bo ta .  
E n  genera l  se l levan  de  lelas m u y  c la ­
ras. P a r a  tr a je  de  sociedad,  se r e m p l a ­

za cl  pant .alon p legado con el de  cotí  
blanco sin pl iegues,  menos ancho t o d a ­
vía,  y  s in bolsil los á los lados .  Los p a n ­
talones de p ie l de ralon, igua lm en te  sin 
pl iegues y  de colores m uy  claros,  son,  á 
nues tro  e n t e n d e r ,  roas elegantes,  y do 
mas distinción a u n .

Los frakes  pequeños  son m u y  de  m o ­
da al presen te .  Llevan  una  ó dos h i le ­
ras  de bolones de  m e ta l  cince lado ,  el 
cuello bajo y m u y  angosto  p o r  de t rá s ,  

T omo I .

q n e  v aya  ensanchando  hácia c l  pe ­
c h o  , lo mismo q u e  l a s  solapas.  H a n  
de  ser escotados de  modo  q u e  d ibu jen  
bien la  cadera ;  ol f a ldón  c o r t a d o  cua ­
d r a d a m e n te  baja luego  ensanchándose,  
y debe  es ta r  fo r rado  de  seda n e g ra ,  y*  
l isa,  ya  b o rd a d a  de  Dorecillas. N a d a  de 
bolsil los sobre los faldones.

P a r a  m o n ta r  á  caba l lo  los f rakes  t ie­
nen dos órdenes  de  botones ,  c e r rados  j  
abotonados  de  .arriba á aba jo .  S iendo de 
color  ve rde  ó bronceado  s o n d e  m u y  b u e n  
gus to.

Las  le v i tas  van  siendo cada  vez mas 
es trechas .  Las  mangas  m u y  a jus tadas ,  y 
el p u ñ o  ce r r a d o  con c u a t ro  botonci tos  
d e  seda ,  de jando sa l i r  cl de  ia camisa.  E l  
cuello esce.sivamenle angosto ,  y l.as sola­
pas un idas  á él fo rm an d o  un.a V  muclio 
mas  anchas  sobre el es tomago.  U n a  sola 
hi lera de  bo to n e s ,  y  q u e  no pasen estos 
de t r e s  ó c u a t ro  t o d o  lo m as .  La  falda 
m u y  c o r t a ,  y tod.a l a  levi ta  gnainec lda  
de una  p res i l la  peq u eñ a  de seda.
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1.1 r

Los gabanes  <le verano ,  po r  lo mismo 
q u e  t ienen u n a  fisonomía m uy  poco « le ­
g an te ,  es necesario qtie vayan  a c o m p a ñ a ­
dos  de u n  escesivo esmero  en l o  >demas 
de l  t r a j e .  N o  obs tan te ,  si b i e n e s  el  ves­
t ido mas feo de  todos,  es t a m b i é n ,  h a y  
q u e  confesarlo,  el  mas  rac ional  y  -como- 
do.  No siendo asi, ¿qu ien se le pondr ía? 
Se  da  sin e m b a r g o  a lguna  -elegancia a l  

aban  de  estio adornándole  de alamares.
Los chalecos v a r ía n  á  lo  infinito.  E l  

raso,  los casimires de verano ,  y  sobre to* 
do  los p iqués ,  son las  telas q u e  h a n  
a d o p ta d o  los « legantes .  L os  colores «n 
genera l  m u y  c laros,  y d ib u jós  pequeños .  
L a  forma d e c h a l j a lg u n o s  h a y , p a r a  neg li-
^ e d e m a ñ a n a j - q u e s e  c i e r r a n h a s l a a r r i b a ,
y  entonces solo se echa el l í l t im obo ton  de 
a r r i b a ,  y  dos  «  tres  de  -abajo; p o r  l a  
a b e r t u r a  -que deja el  espacio e n t r e  estos 
botones se d ebe  d e ja r  pasar  l a  chor re ra  
d e  la  camisa.

Los sombreros  color  gris d e  pelo l a r ­
go no son y a  de  m oda  «s te  a ñ o  : losy<z- 
thionables h a n  adop tado  los de  pe lo  cor to ,  
t a n  corto  q u e  apenas  se p e r c ib a .

Las  camisas son u n  g r a n  -objeto d e l u -  
jo pa ra  los e l e g a n te s , d u r a n te  l a  es tac ión .  
E s t e  gusto esquisi to es  en efec to,  y  será 
siempre el dis t int ivo de  u n  caba lle ro  
bien pues to .  L a s  camisas de  m e d ia  H o ­
landa  con pl iegues  -medíanos cosidos á 
lespunte y  separados  como bandas  son 
as de  mas  tono ,  y  k a n  sido adoptadas  
or  la fa s h io n .  Las  c h o r re ra s  m u y  g r a n ­

ees; p a r a  t r a g e  de  sociedad es preciso 
guarnecer las  de  u n a  p u n t i l l a  de  encaje.  

Botones n ingunos  ó m u y  pequeños .  T r e s  
esmera ldas  pequeñas  engarzadas  en unos 
a r i l los  de  « r o  sum am ente  diminutos ,  
son tres botones  elegantes,  y  de  muy 
buen gus to .

^ r a i c i o n ,

I.

• E l  joven conde de  S . . . .  y  s u  madre  
l a  m arquesa  de  S . . . .  p la t icaban  h a c i a  ya  
mas  de una hora ,  d i s c i i l l e n d o e n t r e o t r a s  
cosas en q u e  emplear ían  el  t i em po  d u ­
r a n t e  el  dia ,  q u e  se p resen taba  t a n  h e r ­
moso; po rq u e  en efecto desde  las v e n t a ­
nas de  la  q u in t a  de S . . .  ofrecia el campo 
u n  magnifico pun to  d e  v is ta  en t ina de  
«que l lus  mañanas  frescas y  del iciosas de  
p r im a v e r a ,  -de cielo despejado y  f ragan­
t e  a tm ós fe ra ,  t j u e  solo se ven  en F r a n ­
cia en las  prov incias  d c l  medio d i a . U n  

« r iado  en t ró  á a n u n c ia r  a dos  caba lle ros  
t | u e  acababan  -de l l ega r ,  y  so l ic i taban  
h a b l a r  á  l a  señora  m arquesa -de  S . . .

— Sus nombres?  p regun tó .

— Señora ,  desean  no manifes ta r los  sino 
á  vos misma.

M iró  la  Vieja m arquesa  á su  h i jo con 
a i re  inqu ie to  é indeciso,  mas  recobrando  

su fisonomía casi al  ins tan te  su ca rá c te r  
fr ió é  impasible: «que se les haga  e n t r a r ,  
d i jo ,  en la  sala g ran d e  de recibo.*

E s t a  vas ta  sala,  de u n  aspecto  sombrio  
pero  r ico,  gracioso m a s  im ponente  á la  
vez ,  es taba  a u n  a d o rn a d a  como en los 
mejores -dias d e  la  « d a d  m e d ía .  A  no ser  
■por la ch im enea ,  cuya construcc ión  ino- 
i l e rna  ofrecía u n  con t ras te  bien s ingu la r  
con todo aque l  muebla je  feudal ,  dif íci l 
hubiese sido im ag inar  q u e  tocaba á su  
fin entonces el  siglo diez  y  ocho,  y  q u e  
el  r ey  re inan te  se l l a m a b a  Luis  X V I .  
P o r  lo demas ,  todo el  edificio h ab ia  g u a r ­
d ado  a u n  ese sello de los siglos pasados ,  
y ,  escepto sus habi tan te s ,  e r a  todav ía  lo  
q u e  fue  a l  t i empo de  su fundación.

La  m arquesa  de S . . . .  y  su hijo pasa­
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ron á la sala dC’ reoibo; acababan  de 
sentarse cuando  se a b r i á  la p u e r ta ,  y  se 
presen ta ron  los dos caballe ros de  que  
hemos hab lado .  Ambos iban ves t idoscon 
sencillez, pero u n a  sencillez q u e  indica el 
gusto mas esquisito y rcí inado.  E l  mas 
joven parecia tener  t r e in ta  años, el  otro 
al  rededo r  de los cua ren ta .  T o m ó  aque l  
el  pr imero la palab ra;  «señora, dijo, de­
be haberos  parec ido  es tr año  cl  m o d o q n o  
hemos ten ido de presentarnos ,  pe ro  c rea  
no engañarme en que  apro ljareis  este 

paso.  E l  señor ,  dijo señalando á su  com­
pañero ,  es cl m arques  de  T h e z a n ,  mi 
mejor  amigo.  Y o ,  soy el  co n d e  Car los  
de R . . . .

A q u í  se p a ró  un  momento;  l a  marquesa  
y su hijo se echaron  rec iprocamente  una 
m i rada .  E l  conde de R . . . .  cont inuó casi 

al instante:
«Vengo á pediros,  señora,des ignéis  el 

dia que  mas os plazca para  el  casamiento 
de la  señori ta  Luisa  de  R . . .  con el c a ­
ba l le ro  conde ,  vues tro  hi jo  E n r i q u e  
de  S.. ..»

L a  marquesa  d e  S . . .  q u e d ó  como pe ­
trificada en su  asiento: después como 
volviendo de  u n  la rgo  sueño:» Cabal le ro ,  
dijo, con una  espresion casi i rónica,  ve­
nís á p ed i rm e  se r iamente  mi consentimien­
to  a l  ma tr im onio  de  mi hijo con vues t ra  
hermana la  señor i ta  de R ? . . .  N o  puedo  
concebir . . .

S eñora ,  in t e r rum pió  v ivam en te  el joven 
Carlos de R . . . .  lo q u e  yo  no  p uedo  con­
cebir  es, que  se p reg u n te  á u n  caba lle ro  
si viene á pedi r  se r iamente  á ot^o caba­
l lero r e p a re  el u l t r a j e  hecho á su blasón.  
P o r  q u e  seria  u n a  p u e r i l i d a d ,  señoi'a, 
pedi rnos espllcaciones sobre cosa que 
todos sabemos.

— Cabal le ro ,  continuó  f r íam en te  la  
m arquesa  d é S . . . .  lo  tomáis po r  un  esti lo 
bien. . .  es traño.  Asi no os adm ire  que  h a ­

ga yo lo mUmó: este casamiento ,  osdigo', 
es. imposible: y no se efectuará!»

— A estas pa labras ,  el hijo d é l a  m a r ­
q u e s a  se levantó, con viveza: «madre ,  d i ­
jo,  yo os suplico tengáis  la bond.nd..

— Enrique, ,  cal laos; yo os lo mando.
P o r  lo q u e  hace  á  vos, caba lle ro ,  os re­
pi to  y  dec laro  fornialmeiite que  este ca­
samiento no se e fec tua rá  jamas.

— P ues  bien,  señora,  prosiguió con una 
voz l e n ta ,  pe ro q u e  tenia  algo de  t e r r i ­
ble,  t a l  e ra  l a  m a n e ra  con q u e  a r t i cu ló  
cada pa lab ra ,  yo  os rep i to  y dec la ro  que  
se e fec tua rá .E scuchadm e ,  os suplico.  Es  
Inúti l  q u e  y o  t r a t e  de hacer l a  nar ración 
d e  cosas,  q u e  acaso nadie sabe mejor  que  
vos : pe ro  Iq q u e  si os d i ré ,  p o r q u e  no 
podéis  saber lo ,  es ,  cuan  buena  es mi po­
b r e  hermana ,  mi que r ida  L uc ia ,  cuan  
p u ra  y t i e rna  es  su alma j u v e n i l .  Ah! 
si la  hubieseis  visto hace a lg u n as  sema­
nas  to d a v ía ,  á  la  hones ta  joven ,  con la  
sonrisa celeste de la  inocencia en l o s l a ­
bios, con el  m i ra r  t a n  bueno y  apacible,  
no habr ía is  p o d ido  menos de  am arla :  po- 

{b re  Luc ía ! . . .— Y  dos g ruesas  lágrima* 

se escaparon  de  los ojos del  jóven con­
d e . —V u e s t r o  h i j o ,  desde el  momento  

q u e  la  vió, amo á mi h e r m a n a .  Decla ­
ró le  su am o r ,  le  hab ló  de  proyec tos  de 
enlace: L uc ía  confesó q u e  a m a b a  también ,  
y ,  habiéndome hecho á mi la  misma con­
fesión, no p u d e  menos de  a p r o b a r  su* ^  
sentimientos:  l a  pobre  niña^ de a lm a  ta n  
candorosa ,  c reía ser  c u lp a b le  p o rq u e  
ab r igaba  en su  corazón u n  sentimiento 
q u e  le hacia p re fe r i r  un h o m b r e a  todo* 
los demás! Su  a m o r  por v ues t ro  h i jo 
aum e n ta b a  de dia en dia ,  tan to  mas cuan ­
to solo fa l laban  a lgunas  semanas q u e  es­
p e ra r  pa ra  la época lijada por  él .— La t e r ­
n u r a  q u e  esper im enlaba  mi he rm ana  po r  
v ues t ro  hi jo  sirvió ún icam ente  pa ra  p e r ­

d e r l a ,  po r  que  abusó  de la  inocencia d t
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l a  jó.ven.,... A q u í  me c a l lo ,  puei  a d v ie r ­
to q u e  e s ta  na r rac ión  es para  todos no- 

soLcos igua lm ente  penosa . , . ,  por  razones  
bien distintas, ,  es verdad!  no es cierto,,  
señora?»

E l  jtiven conde de S . . . .  l l o raba  a b u n ­
dosam ente .  Ccr los  cont inuó  a lzando  la 
voz.  «N ues t ra  fámilia  está lejos de  ser 

tan r ica como la v ues t ro ,  señora-, pero 
no  es menos noble ,  y n u es t r a  jenenol'o- 
jía  no desdic lr ia  d'e l a  vues t ra ;  el enlace  
M rea l izable .  V u e s t r o  hijo ba  abusado  
d e  la confianza de mi h e rm a u a ,  ha inaa-  
(’bado  su repu tac ión ,  In ha deshonrado:  
t e  hace  indispensable el  c a s a m i e n t o y  
te  efec tuará!  H a y  en .nues t ra . lengua  una  
p a l a b ra . . .  la- mas hermosa  de  toda.s, p a ­
l a b ra  q u e  debe  ser  lá p r im era  q u e  ha 
d e  saber  p ro n u n c ia r  un  caba l le ro . . .  H o ­
nor!! Pues  b ien ,  por  el honor ,  y  e n p r e -  
scncia de l  marq.ucs de  T h cz an ,  os ju ro  
q u e  se rea l iza rá  es te  casamiento .  A c e r ­
caos á la  ven tana ,  señora,  d i r ig id  la vis­
t a  háciá el l ado  de  la g ra n  p u e r t a  de- 
vues tr a  q u in t a  am u ra l l a d a ,  m i rad  en la 
orilla- del  foso,  al  o t ro  lado  dé l  puen te  
le vad izo ,  aque l lo s  diez jóvenes á caballo;  
ton  diez-genti le s  caballeros, ,  son mis diez 
he rm anos .  Vue.stro hi jo se casará  con mi 
h e rm a n a ,  ó d e  no, como el mayor  de los 
diez,  se b a t i r á  conmigo; si soy venc ido ,  
el q u e  me-s igue  recogerá  nii espada ,  y 
«i á su  vez m u e re  también ,  el t e rc e ro  lé 

remplazara .  Todos once estamos á-mutar;  
si el conde  de  S . . .  t uv lé re  la sue r te  dé 
q u e d a r  a u n  victorioso,  t e n d rá  q u e  ha ­
bérselas  en seguida con ca to rce  orimos 
hermano.». Seiiora,  inc daré i s  permiso de 
r e t i r a r n o s ;  m a ñ an a  te m p ra n o  vendré  á' 
saber v u es t r a s  ordenes.»

E l  conde Carlos dé R . . . ,  segu ido  del  

m a rq u é s  de  T h cz an  , montó,  á  caba llo ,  
y  fue á r eu n i r s e  eon sus Hermanos..

A la mañana  siguiente  volv ía  solo ¿ 
la qu in ta  de  S . . .  e l  m a rq u é s  de T h cz an .

K .

F u e - ta n  b ab l l  l a  c o n d u c ta  de l  m a r ­
qués  de  T l i e z a n ,  ta n  d e l i c a d a ,  tan  fir­
m e ,  q u e  sin q u e  se ver t iese u n a  gota de 
s ang re ,  y  sin q u e  nad ie h ic iera coneesion 
a lguna  con t ra r ia  ú  su h o n o r , un mes des­
pués  de la en t rev is ta  q u e  acabamos de 
contar  se ce lebraba  con g ran  pompa en 
la q u in t a  de  S . . .  el. casamiento dcl  con­
de  E n r iq u e  de S . . .  con. la señor i t a  L uc ia  
de B-...,

1 1 ^

• Hija  mia , dijo un- d ía  la  m a rq u e sa  
de  S . . .  á  L u c i a , d ebe  pareccros muy tr is ­
te  esta residencia a l  cabo de seis meses 
q u e  hace habitáis  con noso tros ;  pero aca­
bo de re< ibi r  una  ag ra d a b le  noticia , q u e  
me ha! t r a íd o  el  correo  de  esta m a ñana :  
mí hijo segundo A l f r e d o ,  ten ien te  co­
ronel  de l  reg imiento de  V . . . , ,v i ene  á pa ­
sa r  a lgunos  dias con noso tros ; es u n a  
buena  f o r tu n a  pa ra  n u e s t r a  g r a n ja .  Os 
a g r a d a r á , estoy s e g u r a :  su buen  h u m o r ,  
su a t r a c t i v o ,  su  t a l e n t o ,  os hech iza rán ;  
ademas  , q u e r id a  m i a , es m u y  l indo m o ­
z o , ,  y uno  de  los mas ga lan tes  caba l le ­
ros de V e r s a l l e s ,  y  p a s a ,  con razón ,  
p o r  uno  d e  los mas graciosos y  c u m p l i ­
dos oficiales de l  ejerci to.»

P o r  pomposo q u e  fuese el. elogio q u e  
hacia de su hijo la m a rq u e s a  de  S . . . ,  no 
e ra  sin em b arg o  e x a g e ra d o . ,  y  á  l a  mis­
m a  Lucia , á pesar  de  su prevención des* 
f av o rab le  bacía el jóven oficial., no pu ­
do  menos de parece r le  a r ro g a n te  su fi­
g u ra  bajo el  un i fo rm e de  ten ien te  coro* 
ncl .  Puseia c ie r ta  vivacidad  , c ie r ta  fi­

n u r a  de. ingenio , .so rpreude ii tcs  en ve»-
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d a d p o r  lo q u e  hace  á sus m o d a le s , a 
tu  a c t i tu d  y p resenc ia ,  era- el  t ipo de 
aquel los  jóvenes coroneles de  V ersa l le s ,  
euyo lu jo  y elegancia se c i taban  e n t o n -  

ees por  toda  E u r o p a .

A  Lucia t u v o  al  fin que  parecerle t a n -  ■ 
to  mas am a b le  , cuan to  no pasó mucho  
t iempo sin q u e  dejase de perc ib ir  e ra  
el la  pa ra  su  c u n a d o  un  objeto de  p re ­
dilección m uy  par t icu la r ;  pero bu'n p r o n ­
to fueron estos indicios de ga lan teo - t an  

posi t ivos,  q u e  a l a rm a ro n  á U  jpven con­

desa de  ta l  m o d o ,  q u e  es tuvo  casi po r  
decir lo á su m a r id o ;  pero no se d e t e rm i ­
n ó ,  te miendo  fuese ella causa de a l g u ­
na  desazón , ó quizá p e o r ,  en la  familia 

de  su esposo.  Ma-», como l legasen á ser  

y a  cada vez mas ejecutivas las in s t a n -  
«ias de A l f r e d o , .  Lu;  ia empezó á con­
cebi r  m uy  serías inquie tudes .  U n a  ta rd e ,  
q u e  absorv ida  en sus tr is tes  reflexiones, 
y  en t re g a d a  á los mas sombríos presen­
t imientos  subía la  escalera de  caracol, ,  
q u e  conduc ía  á la  p a r te  de l  cast i l lo q u e  
olla o c u p a b a ,  l legó á sus oidos u n  r u i ­
do  e s t r i ñ o  , y cayó  una  ca r t a  á sus pies. 
T e n ia  el  sobre al  vizconde A lf redo  de
S . . . ,  ten ien te  coronel- de l  r eg im ien to  de 

V . . .  L a  l e t r a  e r a  de la  m a rq u e sa .  l i e  
aqu í  su contenido:

«Querido h i j o ;  n u es t r a  deshon ra  se 
•ha c o n sum ado ;  vues t ro  h e rm a n o  ha  ce- 
«d idoa l  luimero; ademas  am a á esta c r i a -  
•tnira. A g rad á is  á t a n ta s  m u g e re s ,  que  
«seria u n a  desgrac ia  no consiguie rais  lo 
«mismo respecto á e l l a :  e m p le a d  todos 
«los medios d e  seducción pa ra  p e rd e r l a ,  
»y después se a n u l a r á  el m a tr im on io .  
•De todos modos  , nos de s e m b a ra z a re -  
«iiios de elha p o r  medio de su deshonra  
«y un  conven to .  L legad  pres to  ;• deseo 

■ya po r  mom entos  verme l ib re  de  esta 

•pfirsonita ,  q u e  ocupa  un lug.Tr indigno

•de e l la .  Y a  teneis  la  licencia ,• aprove-  
•chadla.*

De q u e  Luc ia  h u b o  leído y  releído 
«esta carta-  mas de  u n a  v e z ,  y se pe r ­
suad ió  bien q u e  hac ia  mucho  t i empo 
estaba u r d id a  de  an tenm iie -con t ra  el la  
tan  in ferna l  m aqu inac ión ,  de  q u e  h a l lo  
esplicadn po r  eonsiguiente l a  a s idu idad  
t a n  apas ionada  de- su c u ñ a d o ,  se e s t r e ­
meció y  no supo que'  p a r t i d o  to m ar .

Al dia s iguiente el  conde de S . . .  a n u n ­
ció á su m u g e r  q u e  iba á de jar la  po r  
algunos '  d'ias. S u  apoderado  le escribia 
se pusiese inm ed ia tam e n te  en camino  p a ­
ra  A I x , pues rec lam aba  su presencia- 
u n  negocio m u y  im p o r t a n t e ,  conce rn ien ­
te  á u n í  g r a n  p a r t e  de sus bienes ,  sobre 
los qjie le  h a b i a n  pues to pleito- a n t e  la  
audiencia  de la  prov inc ia .  L u c i a  le  s u ­

plicó le  rogó con instancia la  l levase  
consigo , mas  sin deci r le  no obs tan te  
po r  q u é ,  P e ro  como el la p rofesaba u n a  
esceslva t e r n u r a  hacia su  m ar ido  , qu icu  
por »•  lado  la  am aba  s inceramente ,  el- 
te m or  de  un  escándalo la  decidió á r e ­
n u n c i a r  cl acompuuur le .

Duiainle t o d o ' c l  dia de  la  p a r t i d a  de 
E n r i q u e  quedó  Lucia sumida en u n a  
espantosa  t r i s t e z a ,  de la  q u e  nada- po-- 
d ia  dis traer la»  «Pero,  q u e  pueden  c a u ­
s a rm e  las 'persecuc iones  de este hom bre  
á  qu ie n  aborrezco!* se d e c í a ;  mas des ­
pués  sin a d iv in a r  el m o t ivo ,  volvia á 
cacp  casi al  in s tan te  en su  mcl.inrol í».

P o r  la noche ,  como de  cos tum bre ,  h n -  
1)0 reunión  en la  g ra n  sala.  Kl'  tom ar  
té  e ra  entonces un-a moda recicii te , qne  

hab ia hecho a d o p t a r  la- proximidrid ' á 
MliTseila , donde  residían muchos ing lc -  
scSi Asi ,  p ro p u s o  Alf redo  q u e  se to m a­
ra-; Luisa observó q u e  no le g u s ta b a  es­
ta  beb ida .  «Ihib! le dijo el coromd- ,  tpie 
aq u e l l a  iioclie' es taba  ami mas g.-ilanle- 

J q u e  de  o rd ina r io  ; tomad o t r a  taza , v e - ­
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reís  como os acoslt imbrais á bebcrlo.» 
Esla  sogiiiida taza no le pa ie r ió  nirjor  
q u e  la pr im era . . .  Algunos  m inu los  des ­
pués  sintió Lucia que  le  iba pesando la 
c a b e z a ,  qne  se t u r b a b a  su v i s ta ,  s tfcon- 
fuiidinn sus i d e a s ;  cayó desvaiioctda.  
Nadie  pudo  esp licar  la causade  esle efec­
to t a n  es tr año  de l  té.  T u v ie ro n  q u e  con­

d uc i r l a  á sxi c a m a :  la  m arquesa  fue la 
única q u e  no  se asustó,  «No es nada ,  

d i j o ;  q u e  la  dejen t r a n q u i l a  en su 

cuarto.»

IV.

A o t ro  dia po r  l a  m añana  , cuando  
Lucia se desper tó  le  parec ió  no ser  el la  
la  misma.  D u d ó  un momento  sí estar ia  
a u n  d o rm ida .  Permaneció  asi a lgunos  
momentos  inmóvil  sobre su  cama ; des­
pués  br i l laron sus ojos con un  r e s p lan ­
d o r  que  tenia a lgo  de  s o b r e n a t u r a l , su 
m i r a d a  se fijó con cier ta  especie de h o r ­
r o r ,  sn respirac ión salía s i lvando de  sus 
labios  vueltos azules,  y con t ra idos ,  sns 
mejil las  es taban  encendidas  como el fue­

go , su pecho h inchado  , sus dedos  se 
torc ían  e n t r e  sí como serpientes.  P rec i ­
pi tóse entonces hacia el medio  de su 
c u a r to  a r ro ja n d o  un  g r i to  semejante al 
rn j ido  de una leona furiosa.  L lam ó á un  
c r iado .  «P ed ro ,  le d i jo ,  cuento  con vos. 
Id  á ensi l lar un caballo , y  cuando  esté 
dispues to  os d a r é  una  ca r ta  q u e  l l eva­
reis  á galope sin descansar.»

Cuando  P e d r o  volvió,  concinia de  es- 
e i i b l r  Luc ia  e.ste bi l lete  di r i j ido á su 
he rm a n o  C u r io s :

• T r a e d  vues tras  armas  en buen  es ta­
ndo ,  tendréis  necesidad de  el las .  S c g u n -  
•da vez han  robado  el honor  de  v u es -  
• t r a  hermana!»

(Se conc lu irá .)

Fi lburgo  es poresee lencia la  c iudad  ca­
tól ica de  la Suiza , como G ineb ia  es desde 
Calv inp la cap i ta l  de la r e fo rm a .  Amba* 

p resen tan  a l  p r im er  golpe de  vista un  
cont raste  maravil loso .  T o d a  la  an im a­
ción , los soberbios c a r r u a g e s , los pe r fu ­
mados  b a z a re s ,  los  cafés, el lujo m ode r ­
n o  y el bull icio de  la  c iudad  p ro te s t an ­
t e ,  son silencio, t r a n q u i l i d a d ,  reposo ,  y 

res tos  ini ponentes y severos po r  su remo - 
t a  an t ig ü ed ad  en F r ib u rg o .  E n  sus  m o ­
numentos  está im preso  el  c a rá c te r  t r a ­
dicional  q u e  manifiesta q u e  lo  p resente  
es al l í  hijo de  lo  pasado .  T a l  es la p ro ­
p iedad  d e  los países ca tó l icos ,  son con­
servadores  en t a n t o  q u e  los reform adas  
t rab.ajan sin descanso en innovar.

L o  q u e  mas cau t iva  en esta población 
ademas de  sus hab i tan te s  es su  aspecto,  
el ap iñado  con jun to  de sus  cal les  t o r t u o ­
sas ,  el la ber in to  de  sus elevadas  escale­
r a s ,  el silencio q u e  deja  perc ib ir  en to­
do  su l leno el  mages tuoso  sonido de  las 
camp.anas y  el  m u r m u l lo  de  sus  escue­
las ; sus casas de  piedra gris  cuyas  p u e r ­
tas chapeadas  dc  c o b r e ,  y  sus ventanas 
sit iadas de macetas verdes  em balsama­
d as ,  parecen q u e r e r  c e r r a r s e  a l  bull icio 
d e  la vida .  C ad a  bar r io  t iene sus encan­
tos p a r t i c u l a r e s ,  y .»us paisages var ían  
has ta lo infinito. A h o r a  contemplá is  el 
n o  Sarnie  con sus  e scarpadas  or i l las  ve r ­
dosas ;  después  u n a  be l la  m o n tañ a  q u e  
fo rmando  una  vistosa colína rodea una  
l l a n u ra  de l ic iosa,  y  á  cuyo fin se eleva 
u n  bosque  espeso y  e r i z a d o ,  y  mas aJlá 
encontráis  la  p u n t i a g u d a  sae ta  de  un  
campanar io  besando vues t ro s  pies,  ü i i  
capuch ino  sale t r i s te  y  pensativo de  una  
casa q u e  toda  resp ira  h u m i l d a d , u u  $a-
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cerdo te  esplica c l  evangelio  á  unos  cuan ­
tos  a ld e a n o s ,  u n  je su í ta  l l eva á  pasear  
algunos  e s tu d i an te s  y nos sa luda  a fec tuo­
samente a l  p a s a r  á  nues t ro  la d o .  U n a  
señora sale de  la  iglesia con su  devo -  
«ionarlo ab i e r to  toda v ia .  N o  encontrare is  
u n  muchacho q u e  no  v aya  d is pu tando  con 

su com pañero  d e  h i s to r i a , de g ra raa l ica  

ó de teolog ía.  N i  se ven suntuosas  
carrozas  ni ha rap o s ,  ni magestuosos edi­
ficios ni casas miserables .  N o  h a y  país 

en q u e  hagan  menos atención  el  t rabajo,  
la  r iqueza  y  la  miseria..

E l  a roma rel igioso y  nac ional  im p re ­
so po r  el  sacerdocio en F r ib u r g o  es p ro ­
f u n d o ,  indes t ruc t ib le .  A  c ad a  paso se 
en c u e n t ra  una  cap i l la ,  u n a  imagen de 
l a  v i r g e n ,  u n a  .cruz:  cada iglesia con sus 
p in tu r a s  y  e s c u l t u r a s ,  q u e  los siglos han  
em bellec ido  mas y m a s ,  cuen ta  una  his­
to r i a  viva de Dios ,  d e  sus m is te r ios ,  de 
los santos. E n  fin no  h a y  monum ento  a l ­
g u n o  donde  n o  se h a y a  colocado la i m a ­
gen  de  u n  santo  6  la  e s t a tu a  de  u n  hé­
ro e  d e l  p a i s ,  q u e  va len  t a n to  como las 

p i r á m id e s ,  las  ninfas  y  los  capr ichos con 

que  hace  cerca de  tre sc ien tos  años las 
está a b ru m a n d o  la  r e fo rm a .

F r i b u f g o  fué  edificada a lgunos  años 

an tes  q u e  B erna  po r  B e ro b lo ld  I V  d u ­
q u e  de Zeringei i .  Dos hechos im p o r tan ­
tes dominan  su hi s to r ia .  E n  1481 e l  san­
to he rm i tañ o  Nicolás  de F l i i e  consiguió 
sn admisión en la  confederación  suiza,  
l ib rándo la  d e  este modo de  l a  dom ina­
ción aus tr íaca .  Cien años  después  en  
1581 ei B ie naven tu rado  Canis io  se es­
tab lec ió  en  e l l a  ,  y  l a  preservó de  la  b c -  
r c g i a , a l  mismo t iempo que  echó los p r i ­
meros cimientos á su f u t u r a  r iqueza y 

prosperidad  fu n d a n d o  el cé lebre  colegio 
‘de  je su í tas  que todavia  existe.

j .  c .

' I ^ S T I S T l .  1 I T 3 Á A K I A .

E n  la  colección de l  t e a t r o  m ode rno  
españo l  q u e  publica  el  señor  Boix,  hemos 
visto impreso con el  t í t u lo  de  una noche 
de m áscaras  u n  d r a m a  nuevo,  en dos ac­
tos ,  y  escri to en va r iedad  de  metros ,  ob ra  
or ig ina l  de don J u a n  Franc isco  Díaz.

Celebramos  te ne r  u n a  ocasIon en q u e  
fel ici tar  á  su  a u t o r  p o r  el  desem­
peño de su  p r im e ra  producción  d r a m á t ic a .  
Acaso uo  es tamos conformes  con que  
h a y a  elegido un  a rguraeu to  de  n u e s t r a  
sociedad m o d e rn a ,  t a n t o  p o r  el  estado 
escepcional  en  q u e  nos encontramos  hoy  
en dia,  c u a n to  po r  que  to dos  estos a s u n ­
to s ,  q u e  creemos  son  a l t a m e n te  m ora ­
les, exi jen u n  g ran  fondo de  filosofía, si se 
les  h a  de  d a r  l a  te ndenc ia in í luyen te  que  
necesi tan las  obras  co n te m p o rá n e a s ; sin 
e m b a r g o ,  á  f a l t a  de  esto c l  a u t o r  desen ­
vuelve un  p la n  sencil lo ron bas tan te  
n a t u r a l i d a d  y  acierto.  £ I  fondo de  la 
acc io n es  in te resan te ;  los e|usodÍos,  a u n ­
q u e  sentimos q u e  t a n  pocos h a y a ,  se en ­
lazan  con opor tun idad  y  sin violencia: 
los  ca rac te res  e s t á n  sostenidos,  y  vemos 
con gus to-esa p r e n d a  t a n  r ecom endab le  
para  la escena ,  q u e  es l a  nob leza  en los 
personajes, y  el decoro propio de u n a  so­
c iedad  de buen tono.  E l  acto  p r im ero  nos 
parece  b a s ta n t e  d ramático ,  cl s e g u n d o l i -  
rlco; y en los dos ha l lam osrasgos  de  v e r ­
sificación sonora y abundan te :  cl Icnigii»- 
g e  e.s castizo.  E n  fin, el d ram a  de l  señor 
d e  Díaz no es u n a  obra  de p r i m e r  o r ­

den ,  pe ros i  u n a  producción  que  no care­
ce de  bel lezas,  y  q u e  puede se rv i r  4 e  
base pa ra  p lan tea r  los cimientos de  ama 

r ep u ta c ian  .nacleiile.

No concluirmnoR este a r t í c u lo  .sin i n ­
dicar  al  señor d e  Boix el beneficio, i|n« 
r e s u l t a r l a  .á su colección si desapa -
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rpcicseo de l  frenjtc de  las  obras,  que  
p u b h c a ,  vii ielas ton desgrac iadas  com oia  

ú l t ima dcl d ram a  que  hab lam os .  No bas- 
1 ,'iti las pinceladas  mas b r i l l a n t e s ,  los 
versos  mas arioomosos,  pa ra  reprei iseii tar  

con helios colores á la  imaginación cl 
t a r a c l c r  de  uu  h o m b r e  ó de una muger,  
q u e  tan  m a lbadada m e i i te  y con tan ne­
gros rasgos nos la  h ay an  f igurado en la 
l á m i n a ,  s iendo como la q u e  hemos visto. 
A  l i o  d u d a r l o ,  d e s t ruyen  g ra n  p a r te  de 
la ilusión; y no es la i lusión lo q u e  m e­
nos con t r ibuye  al buen  r e su l t ado  en t o ­

das  las cosas.

-.77

T R A T R O S .  E n  l a  noche del 4  del a c t u a l  se 

r jecu ló  en el de la  C r u i  la p r im era  reprcsen- 
tiicíon (le Lucrecia Borgla , oper.a seria en c in­
co a r lo s ,  de Üonizzctti.  Antes de decir nada 
acerca de su m ér i to ,  se nos perm itirá  hacer la 
narrac ión  de iina anécdota que se cuenta  de 
c.»te célebre maestro. Donizzctti  está dotado 
de una fiicirnlad sorprendente para la compo­
sic ión , ta l que ha llegado á ser proverbial en 
Italia'. U na n o c h e ,  reconocido en M onterosí  
píir cu a tro  b an d íd o í ,  l e  d e tu v ie ro n ,  y  con la 
encopeta al pucho le forzaron á componer una 
ópera en su oueva , y  escribirla toda entera 
an tes  de salir el sol. P o ,n i« c t t i  s« conformó

con los deseos  de los ladrones, y al ra j 'a r  el 
d ía  estaba ya concluirla la o b ra , la R a s e m u n -  
■da, que se ejecutó a lgún tiempo después en 
F lorencia .  Esta  ópera que vino al m undo sin 
cl consentimiento de su a u to r ,  y casi á despe­
cho de su v o lu n tad ,  es en efecto u n a  de la t 
obras mas medianas de este acrejlitado compo­
sitor.—Ko diremos que L u c re c ia  sea. una  obra 
m ediana , pues que abunda por cl contrario  
en bellezas nada com unes, pero adolece si de! 
vicio inbercn tc  á las composiciones todas de 
su a u t o r , la desigualdad : y no puede sur o tra  
cosa a tendido su inmenso n u m ero ;  esta es tam ­
bién la causa de las notables reminiscencia» 
que se encuentran  á cada paso en Dunizzctti,  
y que se echan b ien  de ver en  Lucrecia , segu­
ramente sin conocimiento de su mismo au to r .  
Hemos dicho que en  esta p a r t i tu ra  hay desi­
gualdad: en efecto, sino puede decirse que 
hay trozos malos, los hay tan  melodiosos, tan  
sorprendentes por su novedad y tono, que lo» 
no tan  buenos que les siguen apenas llaman la 
atención. Si Donizzctti no tu v ie ra  ta n ta  prisa 
siempre por d ar  sus producciones al público, se­
ria aeaso £Í prim er compositor lírico de nues­
tros días.

La ejecución ba  sido bucna:los coros b a n  es­
tado bien: pero advertimos, y no fuimos lo» 
primeros, que los señores Salas y Calvct ha­
b ían  trocado sus papeles. La señora Campos 
fue m uy aplaudida en la cavalcta final del ac­
to  tercero y llam ada á la escena por cl pú­
blico, qiilcit la saludó con nuevos y repetido» 
aplausos,

A D V E R T E N C U .'

^ itc e d ie r td o  d  la s  r e p e tid a s  in s ta n c ia s  d e  v a r ia s  p e r s o n a s  , s.e a b re  su s  
c.ricion  p o r  s e p a r a d o  d  L a  M a r i p o s a  s in  J ig a r in e s  n i  p a t r ó n  a l  ín f im o  
p r e c io  d e  d o s  r e a le s  a l  m es  p a r a  M a d r i d , y  c u a tro  la s  P r o v i n c ia s : tr e s  
v e r i f ic á n d o la  e n  M a d r id . E s t a  su sc r ic io n  p o d r á  h a c e rse  d e s d e  p r im e r o  d e  
a h r i l ;  m a s  s ie n d o  co n  f i g u r i n e s  y  p a t r ó n  s o lo  se  a d m ite  y a  d e s d e  p r im e r o  
d r  ju l io .

E n  n u e s tr o  p r im e r  n ú m e ro  o fr e c im o s  á  lo s  s a s c r i to r e s  á  e s te  p e r io d ic o t  
que lo  f a c í a n  ig u a lm e n te  d e  n u e s tr a  colfiocion d e  n o v e la s ,  e l  rec ib o , g r a t i s  
io d o  UH a ñ o , d e  a m b a s  p u b lic a c io n e s  a l  que o b tu v iere  e l  n ú m e ro  p r e m ia d o  
cji e l  s o r te o ,  q u e  v e r if ic a m o s  c a d a  tr e s  m eses.

C u m p lid o  c l  p r im e r  I r im e s l r e , h a  lo c a d o  la  s u e r te  d  D . S a lu s t íá n o  d e  
O ló ia g a ,  s u s c r i ío r  d e  M a d r i d ,  que v ive  .ca lle  d e l  F lo r ín  , n ú m , It, c u a r to  
s e g u n d o .

L o  que a n u n c ia m o s  a l  p ú b lic o  en  eu m p lL m icn lo  d e  n u e s tr a  p r o m e s a .

Madrid: Imprenta de D« F .  de Paula Mellado»
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